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Vicario de Evangelización - Arquidiócesis de Bogotá
UN NUEVO PARADIGMA PARA LA EVANGELIZACIÓN
«La síntesis entre cultura y fe no es sólo una exigencia de la cultura, sino también de la fe ... Una fe que no se hace cultura es una fe no plenamente acogida, no totalmente pensada, no fielmente vivida» Juan Pablo II
Evangelización como interacción con la cultura

El Concilio Vaticano II, y más tarde las enseñanzas de Pablo VI, nos han aportado los fundamentos de una nueva manera de comprender la tarea evangelizadora de la Iglesia en medio de los cambios profundos y acelerados que la humanidad está viviendo. La comprensión de la revelación como autocomunicación de Dios en la historia, por medio de obras y de palabras (cf. DV 2), la conciencia de la Iglesia como sacramento de salvación en medio de la humanidad, germen y fermento del Reino de Dios (cf. LG 1. 5) y, sobretodo, el reconocimiento de la justa autonomía de las realidades terrenas y de la cultura misma (cf. GS 36.59) han generado un nuevo paradigma o modelo de comprensión de la evangelización, expresado en las palabras de Pablo VI en la Evangelii nuntiandi:
«Evangelizar significa para la Iglesia llevar la Buena Nueva a todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad: "He aquí que hago nuevas todas las cosas". ... La finalidad de la evangelización es por consiguiente este cambio interior… alcanzar y transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que están en contraste con la Palabra de Dios y con el designio de salvación…lo que importa es evangelizar … la cultura y las culturas del hombre en el sentido rico y amplio que tienen sus términos en la Gaudium et spes, tomando siempre como punto de partida la persona y teniendo siempre presentes las relaciones de las personas entre sí y con Dios.

El Evangelio y, por consiguiente, la evangelización no se identifican ciertamente con la cultura y son independientes con respecto a todas las culturas. Sin embargo, el reino que anuncia el Evangelio es vivido por hombres profundamente vinculados a una cultura, y la construcción del reino no puede por menos de tomar los elementos de la cultura y de las culturas humanas.» EN 18-19

Estas palabras subrayan, sobretodo, la finalidad y la dimensión transformadora que tiene la acción evangelizadora  y cuyo ámbito más propio es el de la cultura del hombre y de todos los hombres: «evangelizar, no de una manera decorativa, como un barniz superficial, sino de manera vital, en profundidad y hasta sus mismas raíces, la cultura y las culturas del hombre.» EN 20. 

La evangelización empezó a plantearse entonces como un diálogo, una interacción entre el Evangelio y las culturas, cuya finalidad es la transformación, la purificación de las mismas, en todo lo que se refiere a la dignidad humana
 y cuyo gestor y mediador es la comunidad eclesial, quien actúa como sacramento de salvación: «Cuando la Iglesia anuncia el Reino de Dios y lo construye, ella se implanta en el corazón del mundo como signo e instrumento de ese Reino que está ya presente y que viene» EN 59. 

Siguiendo este principio los Obispos en Puebla plantearon la tarea de la Iglesia en estos términos: «La acción evangelizadora de nuestra Iglesia latinoamericana ha de tener como meta general la constante renovación y transformación evangélica de nuestra cultura. Es decir, la penetración por el Evangelio de los valores y criterios que la inspiran, la conversión de los hombres que viven según esos valores y el cambio que, para ser más plenamente humanas, requieren las estructuras en que aquéllos viven y se expresan.» Documento de Puebla 395.

Juan Pablo II resaltó de muchas maneras la relación entre el Evangelio y la cultura, pero llama la atención la afirmación que hizo en el discurso a los participantes en el Congreso Nacional de Movimiento Eclesial de Compromiso Cultural: «La síntesis entre cultura y fe no es sólo una exigencia de la cultura, sino también de la fe ... Una fe que no se hace cultura es una fe no plenamente acogida, no totalmente pensada, no fielmente vivida»
 .

Y más adelante en Santo Domingo, los Obispos, en sintonía con la reflexión que se estaba llevando a cabo en todas las instancias de la Iglesia, hablaron de la “inculturación del Evangelio” como el camino para llevar a cabo una Nueva Evangelización
:
«Esta evangelización de la cultura...se manifiesta en el proceso de inculturación, al que Juan Pablo II ha llamado “centro, medio y objetivo de la Nueva Evangelización…La inculturación del Evangelio es un proceso que supone reconocimiento de los valores evangélicos que se han mantenido más o menos puros en la actual cultura; y el reconocimiento de nuevos valores que coinciden con el mensaje de Cristo. Mediante la inculturación se busca que la sociedad descubra el carácter cristiano de estos valores, los aprecie y los mantenga como tales. Además, intenta la incorporación de valores evangélicos que están ausentes de la cultura, o porque se han oscurecido o porque han llegado a desaparecer. «Por medio de la inculturación, la Iglesia encarna el Evangelio en las diversas culturas y, al mismo tiempo, introduce a los pueblos con sus culturas en su misma comunidad; transmite a las mismas sus propios valores, asumiendo lo que hay de bueno en ellas y renovándolas desde dentro» (RMi 52). La fe, al encarnarse en esas culturas, debe corregir sus errores y evitar sincretismos. La tarea de inculturación de la fe es propia de las Iglesias particulares bajo la dirección de sus pastores, con la participación de todo el Pueblo de Dios. «Los criterios fundamentales en este proceso son la sintonía con las exigencias objetivas de la fe y la apertura a la comunión con la Iglesia universal» (RMi 54).» Documento de Santo Domingo 229-230

Como otro enfoque del mismo paradigma los Obispos en Aparecida, motivados por las enseñanzas del Santo Padre Benedicto XVI, hablan de la dimensión transformadora de la evangelización, pero desde el sujeto eclesial de esa acción, reconociendo que parte de la identidad de esa fuerza transformadora viene del testimonio de vida, del “redecubrimiento” de la belleza y la alegría del encuentro y de la amistad con Cristo. La evangelización por tanto no es proselitismo, sino fruto de la irradiación, del desborde de gratitud y de alegría:  «Aquí está el reto fundamental que afrontamos: mostrar la capacidad de la Iglesia para promover y formar discípulos y misioneros que respondan a la vocación recibida y comuniquen por doquier, por desborde de gratitud y alegría, el don del encuentro con Jesucristo. No tenemos otro tesoro que éste. No tenemos otra dicha ni otra prioridad que ser instrumentos del Espíritu de Dios, en Iglesia, para que Jesucristo sea encontrado, seguido, amado, adorado, anunciado y comunicado a todos, no obstante todas las dificultades y resistencias. DA 14
Una irradiación que genera un proceso de transformación social y cultural con un estilo propio, como lo afirmó Benedicto XVI en su mensaje al Segundo Congreso de Movimientos y  nuevas comunidades, el 22 de mayo de 2006: «Llevad a este mundo turbado el testimonio de la libertad con la que Cristo nos ha liberado (cf. Ga 5, 1). La extraordinaria fusión entre amor de Dios y amor al prójimo embellece la vida y hace que vuelva a florecer el desierto en el que a menudo vivimos. Donde la caridad se manifiesta como pasión por la vida y por el destino de los demás, irradiándose en los afectos y en el trabajo, y convirtiéndose en fuerza de construcción de un orden social más justo, allí se construye la civilización capaz de frenar el avance de la barbarie. Sed constructores de un mundo mejor según el “ordo amoris” en el que se manifiesta la belleza de la vida humana.»        
El concepto de cultura

Sin embargo, aunque el planteamiento de la evangelización como diálogo transformador de la cultura es claro desde hace varios años
, la comprensión misma sobre lo que es cultura y sus implicaciones en este diálogo no han evolucionado a la par como se ha enriquecido la reflexión de las ciencias sociales en los últimos años. 
La Gaudium et Spes hizo un aporte importante al asumir una concepción moderna de la cultura, integrando tanto los aspectos humanistas y sociológicos, como los normativos y descriptivos
:

«Con la palabra cultura se indica, en sentido general, todo aquello con lo que el hombre afina y desarrolla sus innumerables cualidades espirituales y corporales; procura someter el mismo orbe terrestre con su conocimiento y trabajo; hace más humana la vida social, tanto en la familia como en toda la sociedad civil, mediante el progreso de las costumbres e instituciones; finalmente, a través del tiempo expresa, comunica y conserva en sus obras grandes experiencias espirituales y aspiraciones para que sirvan de provecho a muchos, e incluso a todo el género humano.

De aquí se sigue que la cultura humana presenta necesariamente un aspecto histórico y social y que la palabra cultura asume con frecuencia un sentido sociológico y etnológico. En este sentido se habla de la pluralidad de culturas. Estilos de vida común diversos y escala de valor diferentes encuentran su origen en la distinta manera de servirse de las cosas, de trabajar, de expresarse, de practicar la religión, de comportarse, de establecer leyes e instituciones jurídicas, de desarrollar las ciencias, las artes y de cultivar la belleza.

Así, las costumbres recibidas forman el patrimonio propio de cada comunidad humana. Así también es como se constituye un medio histórico determinado, en el cual se inserta el hombre de cada nación o tiempo y del que recibe los valores para promover la civilización humana.» GS 53

Además, el Concilio, junto al reconocimiento de la subordinación de la cultura a la perfección integral de la persona humana, al bien de la comunidad y de la sociedad humana entera, también reafirmó la justa autonomía de la cultura: «Porque la cultura, por dimanar inmediatamente de la naturaleza racional y social del hombre, tiene siempre necesidad de una justa libertad para desarrollarse y de una legítima autonomía en el obrar según sus propios principios. Tiene, por tanto, derecho al respeto y goza de una cierta inviolabilidad, quedando evidentemente a salvo los derechos de la persona y de la sociedad, particular o mundial, dentro de los límites del bien común.» GS 59.

Pablo VI, de manera indirecta en la Evangelii Nuntiandi describe la cultura como: «La conciencia personal y colectiva de los hombres, la actividad en la que ellos están comprometidos, su vida y ambiente concretos…los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras, y los modelos de vida de la humanidad.» EN 18-19.

Y  años después, Puebla,  reafirmó la visión antropológica del Concilio, con su clásica definición: 

« Con la palabra «cultura» se indica el modo particular como, en un pueblo, los hombres cultivan su relación con la naturaleza, entre sí mismos y con Dios (GS 53b) de modo que puedan llegar a «un nivel verdadera y plenamente humano» (GS 53a). Es «el estilo de vida común» (GS 53c) que caracteriza a los diversos pueblos; por ello se habla de «pluralidad de culturas» (GS 53c).

La cultura así entendida, abarca la totalidad de la vida de un pueblo: el conjunto de valores que lo animan y de desvalores que lo debilitan y que al ser participados en común por sus miembros, los reúne en base a una misma «conciencia colectiva» (EN 18). La cultura comprende, asimismo, las formas a través de las cuales aquellos valores o desvalores se expresan y configuran, es decir, las costumbres, la lengua, las instituciones y estructuras de convivencia social, cuando no son impedidas o reprimidas por la intervención de otras culturas dominantes.»  Documento de Puebla 386-387

Las posteriores referencias al concepto de cultura citan los anteriores textos o los desarrollan desde distintos matices
, hasta el mismo Documento de Aparecida en el número 476.

Analizando estas comprensiones de la cultura, de acuerdo con el magisterio, se destaca en primer lugar el reconocimiento del carácter profundamente humano y humanizador que tiene esta realidad, así como su carácter relacional. En segundo lugar, al describir el contenido y el dinamismo que encierra la cultura se refieren implícitamente a dos niveles, entre los cuales se establece una correspondencia: un nivel profundo, que comprende los valores, las líneas de pensamiento, los criterios de juicio, los puntos de interés, los modelos, las fuentes inspiradoras, y un nivel más externo, en el cual se expresan dichos valores, a través de costumbres, lenguas, instituciones, estructuras de convivencia social; conformando juntos niveles un estilo de vida propio de un grupo humano.

A la luz de esta visión de la cultura, el diálogo e interacción con el Evangelio, que llamamos inculturación, se ha planteado como un encuentro en dos niveles: con el nivel más profundo, de los valores, para purificarlos y elevarlos en su comprensión; y con el nivel más externo, para dar un rostro más autóctono a las Iglesias:

«La inculturación del Evangelio es un proceso que supone el recono​cimiento de los valores evangélicos que se han mantenido más o ​menos puros en la cultura actual y el reconocimiento de nuevos valores que coinciden con el mensaje de Cristo. Mediante ella se busca que la sociedad descubra el carácter cristiano de estos valores, los aprecie y los mantenga como tales. Además, intenta la incor​poración de valores evangélicos ausentes de la cultura, o porque se han oscurecido o porque han llegado a desaparecer.»  DSD 230

Sin embargo es necesario reconocer que las ciencias humanas y sociales, desde hace varios años, se han diversificado y han profundizado en el fenómeno cultural reconociendo más  dinamismos y niveles que los planteados en estudios anteriores, y, ante todo, han reconocido la dinamicidad y complejidad de esta realidad humana; mientras que la teología pastoral o práctica no ha evolucionado en la misma forma en el diálogo interdisciplinar, que le permita un planteamiento más enriquecido y profundo de los problemas de la interacción evangelizadora con la cultura. 

Desde la famosa definición de Taylor hasta nuestros días, la comprensión de la cultura ha evolucionado y se ha diversificado, reconociendo cada vez más su complejidad y amplitud:
CHARLES TAYLOR (1871): 
«La cultura o civilización, tomado en su sentido etnográfico amplio, es ese complejo total que incluye conocimientos, creencias, arte, moral, ley, costumbre y otras aptitudes y hábitos adquiridos por el hombre como miembro de la sociedad».
ERNST CASSIRER (1945):

«La razón es un término verdaderamente inadecuado para abarcar las formas de la vida cultural humana en toda su riqueza y diversidad, pero todas estas formas son formas simbólicas. Por lo tanto, en lugar de definir al hombre como un animal racional lo definiremos como un animal simbólico. De este modo podemos designar su diferencia específica y podemos comprender el nuevo camino abierto al hombre: el camino de la civilización».

PAUL RICOEUR (1955) afirmaba al describir el lugar de los valores en una cultura:

“En un nivel totalmente superficial, los valores de un pueblo se expresan en sus costumbres practicadas, en su moralidad de hecho (...) En un nivel menos superficial, esos valores se manifiestan por medio de instituciones tradicionales; pero estas instituciones no son a su vez más que un reflejo del estado del pensamiento, de la voluntad, de los sentimientos de un grupo humano en un momento determinado de la historia. Me parece que si se quiere llegar al núcleo central, hay que penetrar hasta esa capa de imágenes y de símbolos que constituyen las representaciones de base de un pueblo (...) Habría que poder llegar hasta las imágenes estables, hasta los sueños permanentes que constituyen el fondo cultural de un pueblo y que alimentan sus aspiraciones espontáneas y sus reacciones menos elaboradas respecto a las situaciones que atraviesan (...) En este sentido hablo del núcleo ético-mítico que constituye el fondo cultural de un pueblo.» 

JEAN LADRIERE (1978): 
«(Cultura es) todo lo que da a la vida de una colectividad histórica su configuración específica… La cultura de una colectividad es el conjunto formado por los sistemas de representación, normativos, de expresión y de acción de una colectividad. 
a) Sistemas de representación: 
* conjuntos conceptuales y simbólicos a través de los cuales los diferentes grupos que constituyen la colectividad tratan de interpretarse a si mismos y al mundo en que están inmersos, y, 

* los métodos por medio de los cuales tratan de ampliar sus conocimientos y su savoir-faire.

La ciencia es subcomponente de la cultura, como sistema de representación, pero se separa de ella con autonomía.

b) Sistemas normativos:

* todo lo que depende de los valores con los que se juzgan las acciones y las situaciones, y a partir de los cuales, eventualmente, se justifican las prácticas concretas.

* todo lo que depende de las reglas particulares por medio de las cuales se organizan los sistemas de acción.

Encierra una dimensión ética que está a la base del proceso de justificación y elaboración de las normas y por esto regula en definitiva las conductas y sus finalidades. Revela el carácter de una entidad histórico-cultural.

c) Sistemas de expresión:  las modalidades, materiales y formales, por las que las representaciones y las normas consiguen su proyección concreta, en el ámbito de la sensibilidad y gracias a las cuales los estados profundos (en los que se materializa la existencia vivida, como modo de experimentar la realidad natural e histórica) se exteriorizan como figuras significantes, ofrecidas a un desciframiento constante.

Encierra una dimensión estética, que constituye el lugar de aparición de las disposiciones afectivas más significativas, que determinan, en última instancia, el perfil concreto de una cultura. Revela la presencia de una entidad histórico-cultural.

d) Sistemas de acción:

* mediaciones técnicas que permiten dominar el medio social

* mediaciones propiamente sociales, a través de las cuales se organiza la colectividad para seguir su propio destino. La tecnología es subcomponente de la cultura, como sistema de acción, pero a la vez se separa de ella con autonomia.»

UNESCO, MÉXICO (1982): 
«En su sentido más amplio, la cultura puede definirse como el conjunto de rasgos distintivos, espirituales y materiales, intelectuales y emocionales, que caracterizan una sociedad o un grupo social. Incluye no solo las artes y las letras, sino también modos de vida, los derechos fundamentales del ser humano, sistemas de valores, tradiciones y creencias… Es la cultura lo que proporciona la capacidad de reflexionar. Es la cultura lo que nos hace específicamente humanos, seres racionales, dotados de juicio crítico y de un sentido de compromiso moral. Es por medio de la cultura como discernimos los valores y tomamos decisiones. Es mediante la cultura como los seres humanos se expresan, se hacen conscientes de sí mismos, reconocen su incompletitud, se cuestionan sus propios logros, buscan incesantemente nuevos sentidos y crean obras a través de las cuales transcienden sus propios límites.»

CLIFORD GEERTZ (1973): 
«Entendida como sistema en interacción de signos interpretables (que, ignorando las acepciones provinciales, yo llamaría símbolos), la cultura no es una entidad, algo a lo que puedan atribuirse de manera causal acontecimientos sociales, modos de conducta, instituciones o procesos sociales; la cultura es un contexto dentro del cual pueden describirse todos esos fenómenos de manera inteligible, es decir, densa.»

Llama la atención cómo en los últimos años, gracias a los aportes de E. Cassirer y su reconocimiento de la condición simbólica del ser humano y, sobretodo, del antropólogo norteamericano, Clifford Geertz, han llevado a un nuevo enfoque sobre la cultura, reconociendo más su dimensión subjetiva y simbólica, así como la dinámica de su construcción. Visión que a su vez se ha ampliado mucho más con los aportes sobre la dimensión del “imaginario” que ha hecho el antropólogo francés Gilbert Durand
, y sobre la dimensión instituyente de la sociedad y la imaginación como fuente y raíz de creación histórico-social permanente, que ha hecho el filósofo social Cornelius Castoriadis
. 
Se plantea, por tanto, la necesidad de un diálogo interdisciplinar que le permita a la teología de la praxis cristiana actual renovarse y enriquecerse, desde las categorías que las nuevas aproximaciones sobre la cultura nos aportan, así como contribuir desde la especificidad de la teología a las búsquedas de las ciencias sociales. 
CULTURAS URBANAS, COMPLEJIDAD Y EVANGELIZACIÓN
«La teología tiene que aprender continuamente de nuevo a asumir la complejidad, a respetarla incluso en su carácter irreductible, a estar con ella humildemente y con espíritu de compartir, a soportarla en la perseverancia de la caridad»
 Bruno Forte
La ciudad y sus culturas, sus dinámicas, sus sujetos, sus estructuras y sus redes, y sobretodo el entramado de relaciones que encierra, son la “complejidad” que la comunidad eclesial debe continuamente aprender a asumir, respetar, compartir y soportar, en el ejercicio de la praxis evangelizadora y del ejercicio teológico.

La cultura es un patrimonio de la humanidad, de todos los tiempos y de todos los lugares; sin embargo en los últimos tiempos las grandes ciudades, por su gran densidad de relaciones humanas y sociales, han logrado  concentrar de manera privilegiada la riqueza, el dinamismo, la diversidad y la complejidad de la cultura y las culturas, al punto de ser reconocidas como verdaderos laboratorios o matrices de la multiculturalidad que hoy vivimos (cf. DA 509), “nodos de producción y acceso a la cultura”
.
De ahí que los estudios antropológicos y sociales sobre las culturas se trasladaron de los lugares remotos a las grandes ciudades
.Y es allí donde más se está estudiando e investigando la cultura, donde se han creado observatorios de cultura, centros culturales, departamentos de investigación sobre culturas urbanas. Para algunos estudiar la gran ciudad es asomarnos como por una ventana a lo que está pasando en el mundo entero.

Esa complejidad podemos abordarla desde tres modelos de análisis e interpretación, que pueden ser tomados como tres modelos de evangelización de la ciudad, tres modelos de conversión pastoral,.

1r. MODELO DE ANÁLISIS (diacrónico): pre-modernidad, modernidad, pos-modernidad y postsecularismo
La ciudad latinoamericana y en general la cultura del continente,  se caracteriza, como lo afirma Néstor García Canclini, por la hibridación, es decir, por la convivencia simultánea de distintos sustratos de la cultura:

«Los países latinoamericanos son actualmente el resultado de la sedimentación, yuxtaposición y entrecruzamiento de tradiciones indígenas, del hispanismo colonial católico y de las acciones políticas, educativas y comunicacionales modernas. Pese a los intentos de dar a la cultura de élite un perfil moderno, recluyendo lo indígena y lo colonial en sectores populares, un mestizaje interclasista ha generado formaciones híbridas en todos los estratos sociales. Los impulsos secularizadores y renovadores de la modernidad fueron más eficaces en los grupos “cultos”, pero ciertas élites preservan su arraigo en las tradiciones hispano-católicas, y en zonas agrarias también en tradiciones indígenas, como recursos para justificar privilegios del orden antiguo desafiados por la expansión de la cultura masiva.»

Por eso hablar de la interacción con la cultura de las ciudades latinoamericanas es hablar de la interacción con la cultura tradicional o premoderna, con la cultura moderna y con las llamadas culturas posmoderna y postsecular, conviviendo simultáneamente y en dinámicas que no siempre son fáciles de diferenciar. 
Este rasgo de la transición cultural se convierte para algunos pastoralistas en el modelo de comprensión de los desafíos de la pastoral urbana, definiéndola como el paso de una pastoral inculturada en la cultura tradicional, de corte agrario, a una pastoral en diálogo con la cultura moderna, posmoderna y postsecular. J.B. Libanio
, Alberto Antoniazzi
, Jorge Seibold
, Pedro Trigo
, lo definen así.

Por un lado, seguimos atendiendo, con relativo éxito, a gente más afianzada en la cultura tradicional, emigrantes del campo hacia la ciudad, cuyas características compatibles con el lenguaje religioso de la Iglesia y apoyados en la religiosidad popular, nos permiten seguir presentes en ciertos contextos urbanos.
Pero la presencia en el contexto más influenciado por la cultura moderna, que es el más extendido en la ciudad, nos está planeando retos que apenas estamos reconociendo y empezando a asumir desde la comunión y la misión de la Iglesia: La absolutización del sujeto, la exaltación de la razón, de la ciencia y de la técnica, el método científico, la democratización, la secularización, la diversificación de mentalidades, la re-significación del tiempo y del espacio sagrados, el traslado de la religión al ámbito personal, son características que confrontan, son instancia crítica frente a las formas tradicionales de la Iglesia, sus lenguajes, estilo de argumentación y de acción, y exigen de nosotros un ejercicio de traducción, de innovación, de autocrítica, de creatividad, de cambio de paradigma en todas nuestras prácticas.

De igual manera, el movimiento crítico de la modernidad, llevado hasta el extremo, y que conocemos como “posmodernidad”, con su desencanto frente a la razón, su exaltación extrema del individuo, su vuelta a lo sagrado, pero re-significado, su valoración de lo ecológico, de lo emotivo, su rechazo de lo instituido, de los grandes relatos explicativos y con su exaltación del fragmento y del pensamiento débil, también es una confrontación permanente de la Iglesia y de las formas de presencia y de acción, que a penas empezamos a entender en su complejidad y a abordar con una actitud misionera.

Y junto a este se encuentra el llamado “Post-secularismo”; una posición ante el mundo que, manteniendo el  uso analítico y crítico de la razón propio de la modernidad ilustrada, no lo absolutiza, sino que reconoce sus límites y la necesidad de incorporar otras dimensiones de la existencia del individuo, entre ellas la comunitaria en sus diversas manifestaciones, la corporal, la simbólica, la lúdica, la sexual, la ritual, la contemplativa, la religiosa. Y más en general, lo valioso por encima de lo útil, la experiencia, el acontecimiento, el diálogo, el pensamiento complejo, el misterio.
 Esta búsqueda de una sana secularidad exige de la evangelización una postura madura de diálogo, de reconocimiento de nuevas formas de interactuar en medio de la sociedad, y en últimas de una re-comprensión de la presencia de la Iglesia en medio del mundo.
Cada una de estas fases tiene sus dinámicas, y sin embargo son grandes las mezclas e hibridaciones que se dan, las cuales exigen un permanente y gran ejercicio de discernimiento pastoral, de flexibilidad y de creatividad misionera.
2º. MODELO DE ANÁLISIS (diacrónico): monoculturalidad, multiculturalidad, interculturalidad
De acuerdo con algunos historiadores y científicos sociales, también podemos definir la transición cultural que estamos viviendo como el paso de una monoculturalidad, hacia la multiculturalidad y hacia una interculturalidad.

Venimos de pensar que existía una sola cultura, marcados por el llamado “eurocentrismo”, que nos hacía creer que los valores y costumbres culturales de la Europa occidental constituían patrones o modelos universales, con el consiguiente desprecio o minusvaloración de las demás culturas. Pero las ciudades en la medida en que van creciendo, van pasando hacia la diversificación y la convivencia simultánea de muchas culturas, con la consiguiente relativización de las mismas. La multiculturalidad es precisamente uno de los rasgos fundamentales de las ciudades contemporáneas y de ahí el reclamo permanente de reconocimiento de las diversas identidad y expresiones culturales
. Las diversidades vienen dadas no sólo por el origen o la condición étnica, sino por las mentalidades, por los grados de influencia de los medios de comunicación. Y en medio de estas diversidades existen actitudes excluyentes, hegemónicas, dominantes, que hacen que la convivencia de las diversidades no sea pacífica, sino conflictiva.

Los procesos de globalización, en todo nivel, han hecho, sin embargo, que la multiculturalidad poco a poco se transforme realmente en una interculturalidad
, donde la diversidad de identidades ya no tiene límites definidos, sino que se han creado tal cantidad de entrecruzamientos, de redes, de nodos de interacción, que asistimos a una nueva realidad cultural, más allá de la simple diversidad cultural; donde lo local y lo global se mezclan, donde conviven simultáneamente la mezcla y la mutua influencia de culturas, conectadas o desconectadas por las tecnologías de la información y de la comunicación; convivencia que pone interrogantes serios a los límites geográficos, de nacionalidad, de idioma y que genera una nueva manera de existir, nuevos conceptos de identidad personal, cultural o nacional. «El problema que enfrentan hoy las sociedades contemporáneas es más de explosión y dispersión de las referencias culturales, que de homogeneización» afirma Jean-Pierre Warnier
.
La evangelización en algún tiempo estuvo identificada con la búsqueda de una monocultura, al realizarse dentro de un contexto monocultural, casi de una uniformalización; pero el cambio de paradigma que ha hecho el Concilio Vaticano II, y dentro de una eclesiología de comunión, nos ha llevado ad intra hacia el  reconocimiento de las diversidades que hay en la misma Iglesia, en medio de la unidad y a una búsqueda de la unidad en medio de la diversidad; de igual manera nos ha llevado a pensar en el desafío de insertarnos en una sociedad culturalmente diversa, y en donde la voz de la Iglesia resuena como una más en el concierto de propuestas. Nos queda aún el reto de pensarnos dentro de una sociedad ya no solamente multicultural, sino intercultural, global y local, en interacción permanente: ¿Cómo aprender a vivir y predicar el Evangelio en una sociedad multicultural, sin disolver la propia identidad, pero sin encerrarse en un orgullo excluyente? Y ante la nueva realidad intercultural globalizada, cómo asumir una presencia más profética, un discernimiento de lo que no tiene límites definidos; ¿cómo hacer una presencia generadora de una auténtica interculturalidad?¿Cómo entender el concepto de inculturación en una realidad que se construye casi todos los días?
3r. MODELO DE ANÁLISIS (sincrónico): Nivel de las formas y expresiones, nivel de las representaciones, cosmovisiones, y valores,  y nivel ético-mítico.

La inculturación del evangelio se ha planteado como un diálogo e interacción con las culturas, en dos niveles: el de los valores y el de las expresiones de esos valores; sin embargo se habla de estos dos niveles como realidades estáticas, permanentes o estables, como si fueran las dos “partes” de algo que podemos aprehender.

El diálogo interdisciplinar nos hace caer en cuenta que no hemos tenido suficientemente en cuenta la dinamicidad propia de la cultura, y particularmente un nivel más profundo, que da soporte a los otros dos, y en el cual se están realizando cambios significativos, que a penas empezamos a comprender, porque son del orden de lo simbólico y de lo imaginario, orden que responde a otra lógica, a otro tipo de compresión diferente a la racionalidad tradicional.
El rostro concreto de nuestras ciudades no viene tanto de los planes de desarrollo, técnica y racionalmente pensados, sino del proceso de construcción simbólica e imaginaria que hacen los ciudadanos, desde los usos y las formas de habitar la ciudad, así como de la memoria colectiva que se va creando permanentemente y termina convirtiéndose en un filtro de interpretación de todas las vivencias, usos y prácticas de la ciudad. De esta manera, cada ciudad llega a ser creada por sus ciudadanos y estos son a la vez configurados por la misma ciudad. 
El antropólogo Armando Silva
 afirma precisamente cómo la  ciudad llega a ser una creación de los imaginarios urbanos de los ciudadanos, es decir, del conjunto de imágenes mentales y deseos de la colectividad, adquiridos a lo largo de su historia, que organizados por las mediaciones simbólicas (mitos, símbolos, ritos, creencias, mentalidades etc.), expresan una visión del mundo, unos valores, unos significados existenciales que posibilitan y condicionan la percepción e interpretación de la ciudad; la construcción de sus realidades sociales y sus modos de vivirlas y proponerlas; las instancias críticas y los proyectos de renovación y de futuro, que dan identidad a esa misma colectividad. Se dice que la ciudad es la imagen del mundo, pero también hoy se debe comprender como el mundo de una imagen, que lenta, colectiva e incesantemente, se va construyendo y reconstruyendo.
 No existen reglas que definan cómo se da esta dinámica, puesto que responde más a conductas espontáneas que se asumen, definen y redefinen diariamente. 

Las experiencias de la vida familiar, del amor y la amistad, las prácticas comunitarias y políticas, las maneras de afrontar los problemas, la violencia, la inseguridad, las prácticas religiosas van generando una imagen que luego con el tiempo llega a convertirse en un condicionamiento social, en fuente de alegrías o tristezas, porque filtra todas las demás experiencias y se vuelve una memoria normativa. La fuerza de lo imaginario determina también la experiencia religiosa, de tal manera que muchas formas y prácticas religiosas permanecen iguales, pero el sentido profundo de las mismas se ha cambiado, y se recrea constantemente.
 

Es un hecho entonces que la ciudad latinoamericana contemporánea está generando un tipo particular de experiencia religiosa, en el que la imagen de Dios, sobre todo del Dios cristiano, se ha transformado, más que en sus expresiones externas, en el sentido profundo que se le da a la relación con él, sentido que se expresa simbólicamente. Hoy se ve cómo los imaginarios de los ciudadanos dan nuevos sentidos sagrados a muchos de los símbolos seculares y cómo muchos de los símbolos sagrados cristianos que mantenía la cultura han asumido otros significados, al margen de lo religioso, en un verdadero proceso de camuflaje de lo sagrado y de fragmentación de la experiencia religiosa.
 Las mismas experiencias religiosas, ofrecidas desde dinámicas proselitistas, a veces agresivas, de los nuevos grupos religiosos se han constituido, según la mirada de muchos sociólogos, en un recurso social, en una dinámica de supervivencia, para enfrentar las crisis económicas, políticas y culturales que viven los viven los ciudadanos.

En conclusión, el panorama de la experiencia religiosa en la ciudad manifiesta una verdadera fragmentación y recomposición desde sus mismos fundamentos imaginarios, que desafía a los investigadores por su misma complejidad y requiere de las herramientas de la lógica del imaginario y lo simbólico para aproximarse a su comprensión.
Pensar entonces una evangelización misionera desde que asuma el nivel de los imaginarios es algo que muchos aún no han reconocido, porque sus planteamientos de los problemas pastorales siguen siendo desde un paradigma de la simplicidad y no desde la complejidad, creyendo que los problemas son de virtud o pecado, de conocimientos o de ignorancia religiosa, o simplemente de buena voluntad o malas intenciones. Y quienes empiezan a reconocer esta dimensión, apenas están comenzando a hacerse las preguntas correctas, a comprender sus dinámicas y a ver los primeros caminos para entrar en diálogo con esta realidad.
Y junto a la pregunta por el qué es evangelizar una ciudad, empieza a re-comprenderse la pregunta por el cómo y por los medios, reconociendo que tenemos en la Iglesia una riqueza simbólica que no hemos sabido valorar y aprovechar suficientemente, así como en la ciudad descubrimos muchas mediaciones y puntos de encuentro que nos indican el camino de la evangelización: la narrativa, los ritos, los mitos urbanos, las búsquedas de sentido profundo de la vida desde mediaciones seculares. Pero es necesario primero contemplar, escuchar, dialogar, discernir para actuar.
CONVERSIÓN PASTORAL Y CONSTRUCCIÓN SIMBÓLICA E IMAGINARIA DE LA CIUDAD
Como discípulos de Jesucristo, nos sentimos interpelados a discernir los “signos de los tiempos”, a la luz del Espíritu Santo, para ponernos al servicio del Reino, anunciado por Jesús, que vino para que todos tengan vida y “para que la tengan en plenitud” (Jn 10, 10). Aparecida 33

El Documento de Aparecida reconoce que el mejor marco de comprensión de los cambios que estamos viviendo es el cultural, puesto que no se trata solo de cambios externos o pasajeros, sino de cambios en la cultura de nuestro continente; cambios que reflejan la dinámica de la misma cultura y su condición de permanente transformación:
«33. Los pueblos de América Latina y de El Caribe viven hoy una realidad marcada por grandes cambios que afectan profundamente sus vidas… 34. La novedad de estos cambios, a diferencia de los ocurridos en otras épocas, es que tienen un alcance global que, con diferencias y matices, afectan al mundo entero. Habitualmente, se los caracteriza como el fenómeno de la globalización…44. Vivimos un cambio de época, cuyo nivel más profundo es el cultural. Se desvanece la concepción integral del ser humano, su relación con el mundo y con Dios.» Documento de Aparecida 33.34 y 44
De ahí que los interrogantes sobre la evangelización y las conversiones que nos exige deban afrontarse desde el paradigma cultural; pero no desde una visión estática y simple de la cultura, sino desde su complejidad y dinamismo interno. Podríamos entonces pensar en una conversión en estos términos una epistemológica y una eclesiológica:
1. Conversión epistemológica

El primer ámbito de la conversión pastoral, personal y comunitaria, es el campo epistemológico, es decir, la conversión en nuestra manera de conocer y de comprender, para interactuar en la ciudad. El conocimiento analítico y crítico de las dinámicas urbanas y de sus complejos procesos de construcción, pero también el conocimiento de nosotros mismos como ciudadanos - evangelizadores, y de nuestra Iglesia como sujeto social urbano.

a. Reformulación de las preguntas

Una conversión epistemológica que comienza por el mismo planteamiento de las preguntas y de los problemas pastorales. Con frecuencia nos preguntamos: ¿Por qué si se está en una ciudad con mayoría de habitantes católicos, pareciera que la fe no trascendiera ni tuviera impacto en la vida de esos ciudadanos, sobre todo ante las dinámicas de exclusión social? ¿Por qué al terminar la misa muchos piden una bendición personal o agua bendita, como si le faltara algo a la celebración o no tuviera valor sin ese gesto? ¿Por qué la gente viene a misa, pero a la vez lee los horóscopos, prende velas de colores o lee libros de Pablo Cohelo con más mística que la Biblia? ¿Por qué ha aumentado, más que el ateísmo, el agnosticismo o la indiferencia religiosa? ¿Por qué los jóvenes “pierden la fe” al ingresar a la universidad, pero sí adquieren el hábito de ir a “rumbear” el fin de semana? Estas y otras preguntas ponen en evidencia el hecho de una ruptura en la comunicación entre la propuesta evangelizadora y la mayoría de los ciudadanos. 
A partir de la reflexión realizada se puede hacer un replanteamiento de estos interrogantes, puesto que en muchas ocasiones su causa se atribuye sólo a la falta de una formación cristiana, entendida ella como carencia de conocimientos sobre el cristianismo, al proselitismo de los nuevos grupos religiosos, que enseñan doctrinas equivocadas, o a la falta de creatividad en diseñar actividades; y se piensa que la solución está en tener más ministros ordenados o hacer más cursos de formación, pero no se reconoce que el problema es más profundo y tiene que ver con el proceso mismo como la ciudad se crea y crea su cultura, y la manera como los ciudadanos participan de este proceso. La ciudad no es sólo un escenario, sino que es interlocutor vivo y supremamente dinámico. La Iglesia, en virtud de su condición sacramental, es a la vez una realidad de gracia, pero simultánemente es un actor social en medio de la ciudad, junto a otros actores sociales. ¿Cómo se piensa a sí misma en medio de la ciudad? ¿cómo es su forma de actuar y de ser gestor de la historia de las ciudades? ¿Qué significa ser cristianos – ciudadanos en Buenos Aires?

b. Nuevos planteamientos de los problemas de la evangelización

La familia, la escuela y la Iglesia eran los responsables de los procesos de transmisión de significaciones sociales, pero en las grandes ciudades su función se ha relativizado, pues ahora los medios masivos de comunicación y la valoración de las dinámicas subjetivas de producción de significados dominan el proceso de construcción social. Esto ha hecho que la realidad urbana objetiva siga estando allí presente, pero con multitud de significados diferentes a los antiguos. Este cambio se percibe de manera fuerte en el campo religioso, pues los rituales y las simbólicas oficiales permanecen, pero con nuevos significados que surgen de las opciones personales o sencillamente sin significados, mientras que la religiosidad popular, más cercana a las dinámicas subjetivas sigue fortaleciéndose; de ahí que en la ciudad el concepto de transmisión de la fe, de tradición religiosa esté en crisis. Las búsquedas profundas de sentido ante el caos permanecen, pero las respuestas, más que en la propuesta de la Iglesia, se están hallando en otros espacios o simbólicas seculares, muchas veces compatibles con el Evangelio, capaces de ofrecer desde lo profano nuevos sentidos, en un “camuflage” de los sagrado en medio de lo profano.
Tener en cuenta los imaginarios sociales urbanos a la hora de plantearnos los desafíos de la evangelización nos brinda la posibilidad de pensar la ciudad, antes que desde sus aspectos físicos, geográficos, o de sus productos culturales y estructuras sociales, desde el proceso mismo de su construcción social a partir de la dinámica imaginaria de los ciudadanos; es decir desde el proceso que hace que un sociedad y su cultura, en un lugar y tiempo determinados, sean precisamente lo que son y que sus habitantes sean urbanos. Pensar en la ciudad como una construcción social, en la que lo físico produce efectos en lo simbólico y lo imaginario, y a su vez, lo imaginario y lo simbólico crea y orienta el uso social, modifica las concepciones de tiempo y espacio
 y configura las mismas instituciones, pone ante un horizonte más complejo, pero más adecuado para comprender la experiencia religiosa que se da en la ciudad y para el discernimiento de los planes y de los proyectos de Dios que desafían la mediación eclesial. 

La investigación sobre el imaginario urbano logra la integración entre la dimensión individual, reconocida por los pastoralistas como un verdadero desafío del tiempo presente, y la dimensión social, con sus estructuras y dinámicas dominantes y excluyentes, regidas por los principios de la técnica y del consumo. Además, como lo anota el mismo antropólogo A. Silva, frente al realismo y tecnicismo de las llamadas regiones urbanas europeas y de Estados Unidos, las ciudades y la sociedad latinoamericana viven en un exceso de fantasía, pues sus habitantes usan, territorializan y construyen lo urbano mucho más desde sus proyecciones imaginarias y sus construcciones simbólicas, es decir desde la ciudad que viven en sus mentes, y la investigación sobre los imaginarios permite rastrear mejor las huellas de este proceso de creación social.

Identificar los mitos que están generando sentido e identidad en la ciudad; las formas simbólicas como se está expresando el inconformismo frente a las estructuras políticas y económicas; los procesos de territorialización y apropiación del espacio de la ciudad, las rutas, las fronteras y periferias imaginarias que se establecen en los recorridos cotidianos; las ritualidades que acompañan la diversidad de interacciones entre los habitantes; y sobretodo, los escenarios urbanos desde donde se construye lo simbólico y los individuos y grupos se convierten en actores que crean y recrean las culturas, introduce en una nueva comprensión de la cultura como interlocutor de la acción evangelizadora, de la misma Iglesia y sus prácticas pastorales, como mediación de dicha acción y de la intencionalidad misma de transformación interior de dicha cultura, como lo señaló Pablo VI.
 

2. Conversión eclesiológica

La mirada diferente sobre la ciudad pide también estar atentos a la dimensión imaginaria y simbólica que la misma comunidad cristiana posee, porque los fieles también son ciudadanos y porque su naturaleza es profundamente simbólica, ya que ha sido enviada a ser en Cristo un sacramento de salvación en medio de la humanidad y por tanto de la ciudad: “Es propio de la Iglesia ser a la vez humana y divina, visible y dotada de elementos invisibles, entregada a la acción y dada a la contemplación, presente en el mundo y, sin embargo, peregrina. De modo que en ella lo humano esté ordenado y subordinado a lo divino, lo visible a lo invisible, la acción a la contemplación y lo presente a la ciudad futura que buscamos.”
 

Cuando hay apertura a reconocer esta dimensión imaginaria y simbólica y que ella se encuentra a la base de la construcción de la misma humanidad, se advierte cómo las realidades objetivas eclesiales están sostenidas también por los procesos de significación que los fieles realizan desde su condición simbólica e imaginaria y cómo desde esta dinámica el Espíritu construye y conduce a la Iglesia. 

La formación de la identidad cristiana, la vida misma de la comunidad y su misión salvífica, realidades de gracia que actualizan el Misterio Pascual de Cristo, sólo pueden ser captadas, asumidas y expresadas desde dicha condición imaginaria y simbólica de la vida humana. De ahí que se debe recuperar esa condición en la propia vida y abrirse a la lógica original que tiene, para aplicarla en el anuncio misionero, en la catequesis, en toda la acción pastoral y por supuesto en la liturgia. La experiencia religiosa urbana, desde su carácter fragmentado y subjetivo, tiene que ser la base de la construcción de la identidad y una pedagogía pastoral que sepa integrar lo simbólico y lo racional para lograr este objetivo se convierte en una necesidad apremiante. 

En este esfuerzo es necesario, como lo sugieren algunos pastoralistas, comprender que la liturgia eclesial no agota la riqueza simbólica de la Iglesia, aunque es el momento más significativo de la misma; por eso se deben renovar todas las experiencias simbólicas que se tienen y que son capaces de generar significados salvíficos y por tanto de abrir a la experiencia de la gracia; de manera particular todas las experiencias de comunión, de encuentro que se generan desde las parroquias y desde las demás acciones eclesiales. También es necesario aprender de la piedad popular y de la religiosidad popular, que ha mantenido la carga simbólica, al margen o paralela a la liturgia oficial, y que señala igualmente la manera como Dios sigue obrando y generado “cosmos”, “orden”, allí donde la gente más percibe el “caos” y donde la Iglesia no ha podido ser significativa. Hay que valorar esa religiosidad, aprender de su riqueza, respetar su lógica y acercarla a la comunidad, para que haya un mejor diálogo salvífico.

Pero además se debe aprender de la creatividad de las simbólicas seculares, a través de las cuales los ciudadanos están intentando dar orden a su caos, sentido a su vida fragmentada, y desde donde también Dios está haciendo historia de salvación. Particular importancia tienen las simbólicas y rituales de quienes asumen formas alternativas de ser ciudadanos en los contextos donde la solidaridad, la justicia, la caridad se hacen más necesarios; donde las dinámicas de exclusión se sienten con mayor fuerza y la necesidad de alcanzar una vida humana digna se hace una prioridad; pues es allí donde la fuerza transformadora de los imaginarios evangélicos, busca dar un sentido humano a la vida y liberarla de aquello que sea un obstáculo.
No se trata de apropiarnos de todas las simbólicas y rituales y traerlos al templo, o para la vida parroquial o diocesana, sino que hay que discernir, pues en ocasiones se podrán asumir ciertas simbólicas dándoles un sentido cristiano y eclesial, pero en otros momentos habrá que sencillamente apoyar dichas simbólicas, en una actitud y compromiso macroecuménico, que busca que la ciudad sea lo que tiene que ser: un espacio de convivencia humana y plural. 

Evangelizar la ciudad es entonces discernir dónde está el Espíritu generando sentidos de salvación, ordenando el caos en cosmos y generando procesos de transformación social, para ponerse al servicio de sus planes, con espíritu macroecuménico. Evangelizar significa que la misma comunidad eclesial, en sus diferentes niveles, especialmente  desde el nivel de las Iglesias de la casa, se proponga como espacio de comunión y solidaridad, capaz de generar sentido salvífico y transformador del caos en orden. En esta tarea, el laicado ocupa un lugar fundamental, pues son ellos quienes más pueden identificar los espacios y simbólicas que están generando sentido y salvación a muchos dentro de la ciudad y pueden con mayor facilidad generar nuevas simbólicas y rituales que transmitan estas experiencias.

PALABRAS PARA CONTINUAR EL DIÁLOGO
Evangelizar en la urbe podríamos entenderlo, entonces, como asumir el compromiso de formar discípulos misioneros capaces de forjar la historia de nuestra ciudad, desde el reconocimiento de la presencia y la acción del Padre y de Jesucristo en medio de la vida concreta de la ciudad; desde el discernimiento de sus planes (ver lo que está haciendo el Padre, en y más allá de nuestras parroquias o capellanías, y con Jesús Glorificado hacer lo mismo cf. Jn 5 14-20), para hacer de su historia, historia de salvación, para impulsar su historia, con Cristo, hacia el Reino, hacia la Jerusalén Celestial.

Discípulos misioneros urbanos capaces de ser solidarios, de hacer suyos los gozos y esperanzas, alegrías y tristezas de los hombres de nuestra ciudad, especialmente de los más pobres y necesitados, porque es en ellos en donde reconocemos los signos de la presencia y de los planes de Dios. 

La ciudad encierra tanto las realidades más profundamente humanas, como las realidades inhumanas que salen del corazón del hombre y es necesario aprender a discernirlas. Y es en ese mismo discernimiento, en ese contacto y encuentro con todo lo humano que hay en la ciudad, donde la realidad misma nos irá señalando los caminos por donde hay que caminar y desarrollar la acción evangelizadora. El Principio de Encarnación ha llevado al reconocimiento de cómo la ciudad, entendida ella como una construcción humana, también habla a su manera de Dios; de ahí que evangelizar no sea hablar de Dios a la ciudad, sino primero dejar que la ciudad hable de Dios, del Dios de la historia, del Dios de Jesucristo Resucitado, quien está tejiendo lo humano y lo divino en medio de las sombras y luces de la misma ciudad, en medio de esas múltiples ciudades invisibles, que existen bajo las mismas calles, casas, edificios y nombres, aunque “los dioses que habitan bajo esos nombres y en esos lugares se han marchado sin decir nada y en su lugar han anidado dioses extranjeros”, como decía Italo Calvino en su libro sobre las ciudades.
 Tenemos que tener olfato para identificar todo lo más plenamente humano porque allí con seguridad quiere el Señor que estemos presentes con el Evangelio, así como debemos aprender a denunciar y rechazar lo inhumano.

Evangelizar es escuchar y ver qué está haciendo Dios en medio de nuestro contexto y ponernos a su servicio con todos los instrumentos que la Iglesia nos brinda: Palabra, experiencia de comunidad y servicio. Esto nos exige un nuevo acercamiento a Jesucristo mismo, a sus gestos, palabras y obras, que se prolongan en la vida de la ciudad hoy, sobretodo desde un renovado acercamiento a los Evangelios y a toda la Sagrada Escritura, desde una hermenéutica urbana. Pero también nos exige reconocer la condición sacramental y simbólica de la Iglesia
, que todavía tiene mucho que decir, en un contexto donde lo simbólico y lo imaginario tienen un papel fundamental. 

Evangelizar la complejidad de la vida urbana, más allá de llevarnos a ser pasivistas o activistas, significa actuar con la actitud de Cristo, que nos invita a forjar la historia juntos, en alianza, con total sentido de corresponsabilidad, pero también con total confianza en la obra que el Padre Celestial está realizando y de la cual somos colaboradores. Será necesario afrontar esa complejidad con una mirada que nos permita plantearnos más realistamente los problemas, no sólo desde nuestra percepción sino desde el diálogo interdisciplinar, reconociendo tanto las dinámicas sociales visibles, como las redes simbólicas que determinan el sentido de los acontecimientos urbanos. 

Evangelizar significa para la Iglesia, ser la escuela que forma los discípulos misioneros que sepan vivir la ciudadanía terrena, con sentido de corresponsabilidad ministerial, en la espera y camino hacia la ciudadanía celestial. Discipulado que exige una mística, una espiritualidad, como lo sugería Pablo VI en la Octogésima Adveniens
, que mantenga el sentido mediador de la comunidad eclesial, al servicio del proyecto de Dios, siempre más grande que las propias acciones y que también permita afrontar con la paciencia y la misericordia de Dios los proyectos por realizar. Una espiritualidad como la del buen samaritano, que guarda en su corazón el secreto de la vida eterna: amar a Dios en el amor que se entrega al otro, sobretodo al caído al lado del camino. 
 Evangelizar significa entrar en diálogo con todos y cada uno de los niveles de la cultura, sobre todo con el nivel de lo imaginario y simbólico, para impregnar, purificar y transformar con el misterio de la Persona de Cristo el imaginario que da origen a dicha cultura, la red de imágenes y significaciones que dan sentido y sostienen el pensar, el obrar, el juzgar de un pueblo; por tanto formar para participar activamente, desde la condición eclesial, en el proceso permanente de creación de la realidad urbana, siendo gestores de nuevos imaginarios y activos ciudadanos de la ciudad terrena, en espera de la Jerusalén Celestial.
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